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Sanín·. Ca,no _ y su visión de la 
literatura colo01biana 

hasta nuestros J.ias es una de las más ricas 

de la lengua castellana 
·Y cuenta con e�cri.to

w=:t&::¡:::• :Jm, res que _superaron el desdén que suele acom-

pañar a las prodúcciones de América y alcanzaron 

. vasta difusión. Los nombre� de Jorge l�aacs y Eusta

sio Rivera en la novela, de Rutno J. Cuervo • en la 

erudición 'filológica y. de Oln1edo, Pombo,· Caro, Sil

ya y Valencia en la poesía; bastan sólo para cong�_ 

marlo.- Todo trabajo que se retera a las letras de ese 

país suscita p.or ello vivo interés. En el caso del pano

ram·a que comentaremos (1), éste se acrec'e por haber 

sido confiado a Baldo�ero Sa1Ún Cano, crítico y en'7" 

sayista. de muy justo renombre, vinculado por motivos 

dive_rsos y desde hace muchos años a la qCtividacl es

piritual de su patria y de toda An1érica. 

(I) Letras colombianas. Méx.ico. Fondo de Cultura Económica. Colec

ción <Tierra Firme>. 1944. 
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Discutido o admirado por las promociones más re

cientes, SanÍn Cano es un exponente ·del tipo de inte

lectual c·aracterÍstico de ±ines de la pasad.a c_enturia y

co�ienzos �e la prese1_1te. 

U na ansiedad, de saber s111. urgencias de disciphn8: 

y sin n1Íras orgánicas fué• su matiz principal .• «Nada 

.le. e·s desconocido dentro ·Je la gama infinita de la cul

tura>), dice en su elogio Alfonso Mejía .Robledo (1 ), 
para �estacar su. infatigable en�iclopedismo. Poligloto, 

inquieto, atento siempre a los .ÍénÓn1ehos estético� de 

.E'uropa y crítico a:gudo de las producciones america-_ 

na_s, Sa1ún, Cano contribuyó a revelar valores ignora

dos y dió impulso a mucl'l.as vocaciones. José Asunción 

Silv� se_ reconoció su. discípulo y Guillermo'• Valencia, 

aunque opuesto � �us ideas políticas, nunca_ �ejó de ad

mitir su influencia literaria. 

El autor de D ·¡v a g � e i o n e  s e i m á gen es

(1_927), que fué redactor d.e <<.L!,t Nación>) y represen-

, tante J,iplomático de su patria entre nosotro�, se ocupó 

a veces de libros y de escritores arg-entinos,. tarea en la 

cual, si algo tenemos que reprocl'l.arle, es ci�rta genero

sidad en la que el diplomátic� sustituía al crítico .. 

El ·entu�iasmo y la dedicació�1. que puso' en el cono

cimiento d.e las otrds l;teraturas. de América en momen

tos en que no era frecuente el interés por las n1isn1as, 

han dado al autor una visión de conjunto muy .útil 
\ 
\ 

(I) Cuatro ,naestros actuales de la literatura colombiana, Revista. de la
Univereidad de An ti�quia, Colombia núm. 40, junio de 1940, pág. 497_. 
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para su libro, ya que �l proceso· de las l�t14as colom:. • 

bianas es paralelo en· muchos aspectos al de las otras 

del continente. 

No han f alt�do quienes censuren a Sanin Cano su

curiosidad bibliográtca sin mayor discriminaci�n, su 

prurito de novedad,, todo lo cual llevó a. L uis María 

Mora a decir que ccsi acaso algún día se llegara a es

tablecer �l ansiado cambio interplanetario de ideas con 

Marte, nuestro sideral vecino_, sería SanÍn Cano el 

primero que tuviese un libro de las prensas n1arciana�» 

(1). El mis�o aludió a su falta de consagración a un 

género determinado y habló entre nosotros de su « e�u,-; 

berante esterilidad literaria)) (2). 
J ;vier Arango F ei4rer co-ntrapone a Sanin Cano:,

sujeto s_Íe�pre a la novedad, al . vibrante ritmo perio

distico, y a Antonio Gómez Restrepo, n1ás apegado 

al juicio sereno y al trabajo de gabinete, ·como repr�

sentantes de dos tendencias. ccAjeno a la va1údad y a 

la amargura-dice del primero---, las ideas nuevas lo 

encuentran a los setenta y uueve años, ·con, el amable 

• humorismo dispuesto a desenTeclar las trampas' de la

civilización)) ( 3). Este constante y despierto interés

acáso agregue un mérito más a sus L e t r as c o 1 o m -

b i a n a s ,  el único ensayo orgánico �n1prendido por c

SanÍn Cano. 

_ (1) Los conterlu,lios de la gruta simb6lica_, Biblioteca Aldeana de Co
lombia. t. LIII, Bogotá. 1936. pág. 136. 

(2) Nosotros, t. XLI x,· año XI X. abril de 1925. núm. 191. pálif. 515
(3) La Literatura de Colon1bia. lns titu to de Cultura La tinoamerica

na, Buenos Aires. 1949, pág. 16. 
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El autor de La civil iza c i Ó ·u ma n u a 1 (1925) 
:no ha logrado7 empero7 encuad.rar su libro dentro de 

las normas habituales en est_a clase de trabajos7 y a 

pesar de la e�posición de criterios esbozada en el co

mienzo de la obra, ésta se reduce a presentar
7 

sujeta 

sólo a la ordenaci6n cronológica7 una v_asta galería de 

escritores en la que el lector despreve1údo7 sin un co

nocimiento preciso de los valores de esa literatura7 evi-

dentemente se encontraría extraviado. 

El error fundamental de no �stablecer alguna orde

nación de géneros o escuelas 7 1Ú tan siquiera ref eren

c1as .de época, se advierte ya en el capítulo, sumarisi

mo7 que dedica a la literatura colonial. Muy poco 

d.ice sobre las características de la rica producción de

esa época7 q_¡1e adquirió en Nueva Granada espléndida 

loza1Úa7 sólo comparable con la de Lima y México; 

se limita a ofrecernos parcas noticias sobre los escrito

res más' co�ocidos J.e ese período (1). Las referencias 

a Juan de Castellanos Jirnénez ele Quesada, Rodrí

guez Freyle, Lucas Fernánctez Je· Piecirahita y Fran

cisca Josefa del Casti1lo 'son sin eluda insu�cientes para 

con1prender tocio un brillante capítulo Je las letras co-

lombianas. El proceso queda así harto esquematizado 

y falto. de. las indispensables noticias generales que per

mitan engarzar esos nombres en el plano de la cultura. 

(1) Sobre esta etapa ha aparecido recientemente un interesante en!!!a

yo de JoBé Manuel Rivas Sacconi� Exordios del humanismo en Colombia. 

( Boletín del I nslitulo Caro y Cuervo, año II. enero-abril 1946, núm. 1, 

pág'ti. 54-84). 
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En la segund a parte d�l lib¡�o,  i ntitulacl.a N a  e i -
m i e n t o  d e  u n a  c o n c i e n c i a  a m e r i c a n a , 

estudia -los co mienzos ·de  . la prensa c o n  E 1 P a p·e 1

P e r i Ó d i  c o fundado por el cubano - Manuel del S o 
corro Ro driguez y · otras publicacio nes,  entre las cua

les se destacó E 1 S e .  m a n a r i o dirigido por F ran-

cisco José de Caldas; hombre · d e  cie ncia . cuyos escri

tOSi �lcanzaron una bi-illante corrección que muchas ve

ces f ué • bellez�. 

Conce de atención a los  cenáculos,  salo nes y tertu

lias literarios e n  los que· to maron impulso las nuevas 

ideas y el ansia de ema ncipació n  p olític a .  C amilo To

rres, Simón Bolívar y An�o1Ú o Zea co nstituyen para 

Saru� · Cano los representantes ele ese m o n1ento, aun

que muchas veces las dotes • d el estilo no s� m a ni festasen 

en las obras de aquéllos con i i1te nció 11 pura n1e11te estética. 

Ocu p� más de la n1 itaJ. de� L e t r a s  C o 1 o n1. b i a -

n a s  el análisis dé lo que l lam a J-' a l i t e r ·a t u  r a d e 

1 a r e  p 'ú b 1 i c a .._  Ese extenso peri odo es expuesto sin 

parcelaciones que  facilite n . .  su n1 ás d iáfana co n1pren- 

sión . Muchos escritores _ de .mérito si ngular son estu

diados con ex,cesiva brevedad en  rel ación  al espaci o 

que. se concede a otros menos, i m portantes .  El mis m o  

comentarista admite esta deficiencia ele plan. - ce D e  al

gunos autores cuyas obras he n1 0.s an aliza(l o-dice

pódria prescindirse en la lústo1�ia de las le tras colom

bianas sin ro mper la unid.ad del rel ato y si n � esvirtuar  

los caract_eres salientes , de nuestra vid.a espiritual >) . (� ) .  

• ( I )  Págs .  10 1- 102.



San-f-n Cano 

En realidad esta tercera parte constituye una larga 

e numer�ción de escritores J e  .fisono mía espi ritual y J e  

- produccjón muy diferentes. Njngu na distinción entre

ciclos, géneros, escuelas o tendencias orienta al lector .

A. las no ticias biográficas se suman algunos juicia"s so

bre sus o bras, no siempre, to d·o lo precisos que seria

de desear . Luce Sani n Can o uu  conocimiento muy am-,

plio de la lusto ria politica , pero esto mismo lo lleva ª·
digresiones n o  sie n1pre oportuna s .

Destacamos l o s  capítulos consagrad.os' a Vargas Te-

'jada- primer  escritor d e  pura vocación 1teraria en 

C olo mbia-, a Jorge ,Isaacs y el déci mo,  dedicado a 

Miguel A. Caro, Ru .&no J.  Cuervo y Marco Fidel Juá
rez . Tienen los tres u n a  ajustada elaboración y un des

arrollo e n  e l  que se aúnan la Ldelidad de . las noticias 

co n la penetración crítica . 

Cierra el libro un estudio sobre el  modernismo . 

Debe señalarse la ca.paciJ �d el e · sÍnte�is y el relieve 

con que prese n ta a José Asun�ión Silva y a Guiller--

mo Valencia (1). Sus noticias revisten interés para la 

comp1·ensión ., l ejos  d e  .to da facilidad; de estos poetas 

cuyas 
0

car �cter.isticas se discuten hoy no sin cierto brío 

polén1ico (2) .  · Traslucen estas bellas p�giuas u n  entu-

(1) �B te ú l t imo come n tar io fué a n tÍcÍ p3.do en las p � ginas d e  Nos- •

otros . E l  poe ta Guillerrno Valencia·. año X X. Junio de 1926. núm .  205,
t. LII I ;  págs . 146- 153 . .,

(2) Daniel Arango. por  ejemplo. niega a Silva . s u  condición d e  pre
cursor del rnovin1. i e n to mod e r n ista (Si lva '!) el modernismo, en Re vis ta de 
los Ind ias. n úm .  90. ju nio de 1945, págs. 367--385) . En t-r-:! los . numerosos 
tro.bajoB realizados para celebrar el c in c ue n tenario de l  poe ta,  se cuenta un 
cl!ltudio de Saní.n· Can o : (José Asunci61� Silva, en Revis ta de las lndiae. 
núm. 89, mayo de ' 1946� p.�gB .  16 1- 178) .  
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siasmo que les confiere fuerzas y amenidad- . La simpa

tía de Sa1Ún Cano por el modernismo es muy expli

cable puesto que su propia iniciaciói1 literaria se vin

cula con el movimiento simbohst'a · que surge con inq�ie

tud renovadora frente al grupo de L a  _g r u t a  s i  n1 -

b Ó 1 i c a ele posición: _ clásica y cas-ticista. 

Si tal circunstanci� le �torga insustituible valor do� 

cumental., desde el punto de vista técnico resulta Ínsu

ii�ien te en sus plan-teos., sobre-_ todo comparad.o �on los 
estudios de Federico de Ünís., · Roberto Meza F uen

tes., Arturó Torres Rioseco., Pedro Salinas y otros 

críticos que han analizado con penetrante agud eza ese 

m �vimiento. Nos parece ade m ás del todo Íne�acto 

que fuese su << rasgo histÓ1.�ico el haber cai·ecid� en un 

todo de carácter de reacción» (1) . La histori;._ del n10-

der11Ísmo en los paises de Améri�a contradice esa afir

mación. Es en cambio muy acertado y n1-erece desarro

llo el paralelo entre la renovación poéti�a de fin ele 

siglo y las primeras influencias del , naturalismo en la 
...... 

prosa. 

Luis Alberto Sánchez señaló en SanÍn Cano una 

<<sobried¡J_ de pensamiento y ele expresión- poco con1u

nes en nuestra América >) (2) . y., precisa m ente ., por · ello 

es lamentable q¡te caiga en los errores propios de escri

tores con menos firme aptitud y de plu n1- a  m ás fogosa . 

No podemos dejar de apuntar algunos defectos., muy 

( 1) Pág. 177.

(2) Nueva historia. de la l i teratura americana. B u enos A iree , AmérÍca

lee . 1943 . p ág. 340. 
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generalizad os eri esta clase de trabajos entre nosotros: 
la excesiva atenci ó n  que se concede a lo biográHco, 

( 

con pormenores que ele : ninguna manera contribuyen a 

estimar las pe culiaridades del escritor;· la postergación 

del fenó meno puramente estético por consideraciones 

marginales; el escaso rigor en las referen_�ias -a las es

cuelas literarias y I;s juicios ·de generalidad harto i m

p�·ecisa ; la . inclusión de generales y políticos n1.uy res

petables por su actuaciÓil patriótica, pero cuya admi� 

;ión no se justifica en una obra <le l1is/toria Lteraria ;  y,

por último, el que . la simpatía conduzca a preferir de

ficiencias o a exaltar valores n1.uy- me clianos. La mis

ma calidad general de esta obra nos lleva a acentuar 

estas observaciones. 

Al márgen de tales aclvertencias corresponde admi
tir que un deseo de precisión y de sobriedad prevalece 

,en el volumen. La frase clel escritor colombiano, a ve

ces de ni ásiad o  J_ensa, está siempre limpia d e garrule

ría.  Da niel ·semper Ortega explicó alguna vez que 

acaso C< el intimo trato con la _ lengu� y escritores teutó

nicos, ·nórdicos e ingleses inlluyeron en el estilo de Sa-

1Ún demasiad o  severo y denso para lectores tropica

lesj) • (1), pero lo ci�rto es - que una gran seguridad. en 

el manejo de las i deas · y una diestr;._ capacidad. de sín

tesis caracterizan al libro. Su enorme ilustración lite

raria, su inquieta y vasta cultura, ese C< morboso afán 
. d e leer libros nuevos » al que aludió Luis María Mo-

(1) Cuatro eruditos ant ioqueños. Biblioteca Aldt:ana de Colombia,
t. 1 XLIV. 1936, pág. 23 . 
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ra - (1), trasparece 'en la s�ltura ,d� las referencias y en 

�a sagacidad para establecer vinculaciones e influen-
. 

c1as.

El presente noticiario tiene el propósito de 'llegar al

lector ·medio como introducción a la literatura colom

biana y satisface en _·ese sentido su finalidad: Sól� ·c·o

nociamos un intento de presentación semejante en el 

resumen �e Javier Arango F errer (1940) . . Las otras 

fuentes se reducian sólo a -una etapa d� es.a literatura, 

como la eruditísima H i s  t o  r i a d e  I a 1 i t e r a t u r a. . 

e ll ¡ N U e V a G r a 11 a d a de José Maria V erg ara 

que abarc_a desde la conquista l1asta el año 1820;  eran 

dem.asiado rigurosas, co�� la H i-s ( o _r i a  d e  J a 1 i 
t e r a  t u r a c o l o m b i a n a  (1958} de Ant�n.io Gó� 
mez Restrepo; cuyos primeros elementos fueron dados

a conocer en la R é v µ e His p a n i q u e  (t . · XLIII, 

1918 ), o t�nía:n el Único ,mérito de los antecedentes 

acumulados, como el R e s u m e  1i (19.37) , • de Gusta

vo Üt'ero Muñoz. f or· s us muchos méritos y hasta por 

sus mismos errores, L e  t r a s  é o 1 o m b i a p a s  con- · 

tribuirá · así a facilitar el cam:ino para futuros intentos. 

Fruto de la lozana ancianidad de SanÍn Cai10, este 

libro resume la experiencia de toda una vida, y mu

chos de sus capítulos, especialmente, �1 consagrado al 

modernÍsmo__:,_tema que aun ag¿arda un estudio seve

ro-si pueden ser objeto de apostillas, se · realzan por 

su cálido valor testimonial. • 
l 

(1) Loe. cit .




